
 
 
 
 
En un viaje de tren, para ir a Londres, en que los pasajeros eran ricos y 
millonarios, miraban de mal ojo a una familia pobre, en la que uno de ellos, 
era un enfermo con síndrome de Down. Ellos se sentían no muy bien 
aceptados por el resto de los pasajeros. Al cabo de unas cuantas horas de 
viaje, hubo un accidente. El tren se destrozó casi por completo en medio de 
un puente. Los ricos, estaban gravemente heridos, y otros eran solamente 
cadáveres, la familia pobre, tampoco llegaron a sobrevivir, porque eran los 
que estaban menos protegidos, excepto uno, que era el que estaba en silla de 
ruedas. Efectivamente, era el de síndrome de Down, que se protegió con la 
silla, y gracias a eso, se libro de morir como su familia. Se puso de pie, y de 
repente, pudo andar con dificultad, vio que el golpe que le dio el tren, le curó 
las piernas, y con un gran esfuerzo, pudo sacar poco a poco a su familia de 
esa tragedia, y cuidado, Empezó a sacarlos del tren. Cuando volvió para 
hacer lo mismo con los ricos inconscientes, notó que el tren estuvo apunto de 
partirse por la mitad, y que no aguantaba más y fue rápido a por los 
inconscientes, lo consiguió, pero los cadáveres se quedaron y se cayeron con 
el tren. 
Al cabo del tiempo, ese hombre con síndrome de Down, que arriesgo su vida 
por otros, murió, este esfuerzo fue demasiado para él, y el accidente le dejo 
solamente tres meses de vida, cuando tenia previsto 5 años todavía. Nadie 
supo como la gente fue rescatada, porque nadie estuvo consciente para verlo, 
¿y quien iba a sospechar, de un ser con síndrome de Down y con sillas de 
ruedas, pudiera salvar a toda aquella gente, con la mentalidad que tienen? 
Definitivamente nadie. 
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